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  Capítulo 1






  

    Rozando el cielo




    

      


    




    

      El sol irradia los últimos rayos de luz, que se filtran entre las cortinas de la habitación de Joslin. Conocido por sus amigos como Jos, este muchacho huérfano de ambos padres desde los 22 años, vive en un céntrico ático esforzándose por salir adelante sin la ayuda de nadie. A sus 28 años, compagina sus estudios universitarios de periodismo con un trabajo a tiempo parcial en un pequeño comercio de su barrio substituyendo a sus dueños cuando necesitan descansar. El poco tiempo libre que le queda lo suele invertir en disfrutar de sus amigos y su pasión por la ciencia ficción. Rozando el fanatismo, Jos colecciona todo tipo de libros, películas, videojuegos y figuras sobre los muertos vivientes. Esta práctica dio comienzo tras la pérdida de sus progenitores, quizás por el deseo interno de recuperarlos.

    


  




  

    

      


    




    

      Nació en el seno de una familia sin demasiados problemas económicos. Su infancia y pubertad no le aportaron ningún trauma. Nunca fue un chico extremadamente popular, aunque si gozó del respeto de sus compañeros y profesores. Sus notas siempre rozaron los notables y siempre se interesó por las artes marciales. Sin embargo, un 22 de octubre, a 10 días de cumplir su mayoría de edad, el vehículo donde iban sus padres se precipitó por un barranco tras sufrir un inoportuno pinchazo en un neumático. Reggie Faure, de 47 años, falleció en el acto. Nathalie Darc, dos años menor que su marido, quedó en coma con graves secuelas respiratorias y murió años después en el hospital. La próspera vida del muchacho cambio radicalmente, abandonando sus estudios y amistades hasta que la Parca se llevó a su madre. El dinero del seguro no logró paliar mínimamente la herida que aquel accidente había dejado en el alma de Jos. Él nunca ha sido un chico materialista y tras enterrar a su mamá, tampoco ha sido demasiado sociable. El traumático suceso lo transformó en una persona insegura, tímida y extremadamente reservada.


    




    

      


    




    

      Joslin nunca ha tiendo una pareja estable por miedo a hacer sufrir a alguien por su culpa, aunque está locamente enamorado de una completa desconocida que suele ir a la discoteca donde tiende a emborracharse cada sábado por la noche. Intentando encontrar valor en la bebida, acaba perdiendo el norte a base de Silver Bullets hasta avergonzar a sus propios amigos por su estado de embriaguez. A pesar de su envidiable físico, no tiene demasiada autoestima y generalmente se pregunta a sí mismo que le puede ofrecer a la musa de sus sueños más allá de su muerte. Mide un metro setenta y cuatro, piel clara y con músculos ligeramente marcados. Su rostro está presidido por unos preciosos ojos verde oscuro que emiten siempre tristeza, frondoso cabello corto azabache y una boca, nariz y orejas bastantes proporcionadas que lo hacen una persona atractiva. Suele vestir con pantalones vaqueros y camisas lisas en todas sus tonalidades, a excepción del chándal cuando entrena o el traje negro con corbata cuando sale de fiesta. Siempre cuida su imagen y rara vez sale a la calle sin afeitarse. Siempre va perfumado y acompañado de una cartera repleta de dinero que solo gasta cuando sale a bailar o sacia su adicción zombi.

    




    

      


    




    

      Como cada sábado a última hora de la tarde, el chico se dispone a ejercer su ritual de preparación para salir. Al son de una música electrónica subida de decibelios, empieza a afeitarse los casi invisibles pelos de su barba para después ducharse y finalizar frente al armario, eligiendo el atuendo ideal. Hoy saldrá con una camisa celeste a juego con una corbata azul marino. Tras planchar meticulosamente la ropa y sacar brillo a sus zapatos de charol, el muchacho es interrumpido por su teléfono móvil.

    




    

      


    




    

      - ¿Diga? – Responde él, sin haberse detenido a mirar quien le llamaba.

    




    

      - ¿Qué pasa, perra? – Contesta una voz ronca.

    




    

      - ¡Ey, Mark! Estaba a punto de llamarte ahora mismo.

    




    

      - ¿Ya estabas planchándote la ropa? A ver cuando te pasas por mi piso y haces lo mismo… ¡jajajajajaja!

    




    

      - Conociéndote, seguro que nada más sacar la ropa de la lavadora la guardas en el armario…

    




    

      - ¿Armarios? ¿Qué es eso? Donde esté una buena silla de escritorio que se quite lo demás… ¡Oye! ¿Quedamos a las diez y media en el Chopitos?

    




    

      - ¿Otra vez me quieres llevar a ese sitio donde solo sirven fritos y cerveza caliente? Mark, sabes que luego me sienta mal.

    




    

      - A ti te sientan mal las ocho copas que te tomas después. ¡Venga tío, nos vemos en media hora! Aun me tengo que duchar y mira qué hora es. Ciao.

    




    

      - Tú siempre llegando tarde, hasta ahora socio.

    




    

      


    




    

      Tras colgar el teléfono móvil, Jos continúa con sus quehaceres. Se vaporiza un poco de perfume por su torso, sus muñecas y detrás de las orejas, peina su cabello con esmero y repasa cada centímetro de su tez en busca de cualquier imperfección. Tras el acicalado, el muchacho se viste con delicadeza para evitar arrugar la ropa y se asegura de llevar las llaves de casa, la cartera, el teléfono móvil, un inmaculado pañuelo y un paquete de chicles. Sale de su piso, cierra con llave y baja con el ascensor hasta la calle. El edificio, situado en pleno centro, está en una hermosa avenida arbolada muy transitada que suele estar abarrotada de gente comprando y con un tráfico al borde del colapso. Pese a tener carnet y coche, él era consciente de sus feas costumbres con la bebida, así que siempre decide responsablemente tomar un taxi para ir a su cita. De algún modo, los fantasmas del pasado le habían transformado en una persona extremadamente preventiva y rara vez conducía. Tras cinco manzanas de viaje, Jos paga al taxista y abandona el vehículo observando el reloj del teléfono móvil: Las 10:27, puede respirar tranquilo. La calle está repleta de juventud, bares y restaurantes de comida rápida. Joslin conoce de vista a la mayoría de los transeúntes, pero a ninguno le dirige la palabra y solo unos pocos se acercan a darle la mano.

    




    

      


    




    

      Quince minutos después, tras haber dado varias vueltas frente a la puerta del bar, la paciencia y los nervios del muchacho acaban desbordándose. Avergonzado, empieza a mendigar un cigarrillo entre los clientes que disfrutan de la terraza del local. Como era bien conocido todos, a pesar de que pocos habían entablado raras veces conversaciones con él, todos sabían que quien le hiciera un favor tenía una ronda pagada en la barra; así que no le cuesta encontrar su ansiolítico de nicótica que pocas veces suele necesitar. Tras varias caladas, le dan un terrible golpe en su espalda: es su amigo Mark con su característico saludo.

    




    

      


    




    

      - ¡Mark! ¡No me hagas eso, que me arrugas el traje! – Grita Jos encolerizado a la par que se coloca bien la ropa.

    




    

      - ¡Jajajajajajaja! – Ríe el amigo mientras se sitúa frente a él.

    




    

      


    




    

      Mark Weigand es a Jos lo que el sol a la luna. Un muchacho bajito, rubito con rizos y físicamente del montón. Sus ojos marrones denotan siempre una felicidad que puede confundirse con la locura. Ligeramente bronceado por el sol, se gana la vida en la construcción mientras comparte piso con unos antiguos compañeros de instituto. Suele ser muy burlón y adora sacar de sus casillas a Joslin. Pese a no ser muy atractivo, suele coquetear con éxito con la mayoría de chicas que le entran por los ojos, aunque no acaba de decirse a formalizar ninguna relación. Una de sus rasgos más llamativos es su abultada nariz, motivo de mofa que suelen utilizar sus amigos para vengarse de sus pesadas bromas.

    




    

      


    




    

      Tras darse la mano, ambos entran en el local para tomar algo de cenar mientras bañan sus gaznates con cerveza. El bar es un pequeño antro el cual pide a gritos una reforma desde la década de los noventa, sin embargo el viejo mobiliario de mesas cojas e incomodas sillas de acero negro tapizadas con un áspero cuero granate se ven eclipsadas por un excelente trato de las personas que lo regentan. Al tomar asiento, el camarero se acerca a la mesa con un par de botellines de cerveza y se marcha después del característico “Hola, chicos”. No necesitan mediar más palabras para esperar sus raciones de patatas, pinchitos y croquetas; el mesero sabe perfectamente que van a pedir, como de costumbre y siguiendo la tradición, los chicos empiezan a hablar a la espera de su manjar.

    




    

      


    




    

      - ¿Qué tal la semana? – Rompe el silencio Mark.

    




    

      - Como siempre, aunque agradezco que la universidad por fin se haya acabado. Ahora que ya estamos en junio puedo disfrutar de mi hobby.

    




    

      - ¿Sigues con los dichosos Zombis? Deberías buscarte una novia, tío.

    




    

      - ¡Qué más quisiera, hermano! Pero por más que lo intente, no voy a conseguir nada… – Finaliza la frase con un profundo suspiro.

    




    

      - Bueno, anímate… ¡Seguro que esta noche encuentras a tu dama!

    




    

      - El problema es que ya la he encontrado, pero ella a mí no. Si pudiera demostrarle todo lo que la amo. – El joven muestra impotencia, apretando con furia el puño derecho.

    




    

      - ¿Hablas de Jehannette?

    




    

      - Si. – Responde Jos con la vista caída. – Hablo de ella…

    




    

      - Pues es una mujer en toda regla, más inteligente y fiel de lo que parece. No te dejes engañar por el embrujo de su corta falda y la cantidad de tíos que la rodean, siempre se va sola a casa. Además, alguna vez me ha parecido verla mirarte por el rabillo del ojo deseando que te acerques y le digas algo.

    




    

      - ¿Y por qué no se acerca ella?

    




    

      - Jos, a ellas les gusta que las cortejemos y son capaces de no decir nada a pesar de estar derritiéndose por dentro. Esperan una jugada correcta, así que si no apuestas, no vas a ganar nunca y te quedaras sin juguete.

    




    

      - ¡El amor no es un juego! No voy a apostar, ni nada parecido.

    




    

      - Los tiros no iban por ahí… siempre que hablamos de ella te pones a la defensiva. Míralo de otra forma. ¿Cómo quieres estar con ella si no eres capaz de juntar un par de palabras al verla? Apodérate de todo tu valor, no bebas tanto e inténtalo.

    




    

      - Bueno, te haré caso… ¡Pero que no sirva de precedente! – Jos vuelve a sonreír.

    




    

      - Amen hermano, y si de vez en cuando me hicieras caso las cosas te irían mejor. Ahora cenemos, que tengo hambre. – Mark, ojiplático, observa cómo se acercan los platos mientras se frota las manos.

    




    

      


    




    

      El camarero trae los víveres y ambos hombres empiezan a engullir sin apenas respirar en una especie de competición. Los buenos modales que suele mostrar Jos quedan a un lado cuando el plato de comida es compartido con el tragón de Mark, pues la hambruna está asegurada si no comes deprisa. Tras fulminar las raciones en tiempo récord, toman un café helado mezclado con crema de whisky y se levantan de la mesa para pagar la cuenta. Finalmente abandonan el bar y se suben a un taxi que les llevará a un pub musical colindante con la discoteca, donde el resto de amigos están esperándolos.

    




    

      


    




    

      Los chicos llegan a su destino y entran en un local señalado con un letrero de neón con colores vistosos: “Pub Echidna”. El interior del establecimiento es una amplia sala cuadrada en dos niveles. En la parte inferior hay una barra de mármol negro en forma de L con una fila de banquetas redondas tapizadas en cuero púrpura, un billar, una máquina de tabaco y un espacio libre para bailar si lo deseas. El segundo piso se acede por cuatro amplios escalones, prácticamente rodeado por las paredes y una barandilla de acero que salvaguarda a los despistados del pequeño desnivel. Arriba están las mesas y sillas, dispuestas de una manera caótica por culpa de la clientela que las agrupa según les conviene. El local iluminado con una luz ligeramente tenue, está totalmente amueblado con objetos en acero, madera negra o tapiz púrpura, incluso las paredes, suelo y techo comparten la misma hegemonía de colores.

    




    

      


    




    

      Como de costumbre, antes de saludar a sus amigos pasan por la barra. Joslin pide un cocktail de Silver Bullet y Mark un refrescante mojito. Mientras el rubito se dirige a una mesa con media docena de varones que rondan los 28 años, Jos saca la cartera para pagar. Después de finiquitar la cuenta, se gira y ve entrar a Jehannette acompañada de un par de amigas. Subida sobre unos tacones negros nacen unas piernas desnudas hasta las rodillas en donde una falda negra asciende por sus caderas hasta encima de su ombligo. Ella lleva un elegante y sensual vestido sin mangas con un gran escote, atado al cuello y dejando la espalda al aire. Su larga melena pelirroja ondulada cae por encima de sus hombros. Mide un metro setenta, con suaves curvas. Su tez es pálida con algunas pecas, con grandes ojos color gris, una tímida nariz respingona y unos jugosos labios que siempre entonan una sonrisa. Denota seguridad, alegría y madurez. La atractiva chica suele estar rodeada de chicos pesados que le prometen la luna, pero ninguno logra convencerla. Tiene fama de rompecorazones, aunque la mayoría de personas que la critican desconocen que tras una preciosa fachada hay una mujer que se siente muy sola y no quiere perder el tiempo con hombres que solo busquen sexo.

    




    

      


    




    

      El danzar de los tacones se aproxima dulcemente a la barra donde Jos permanece petrificado. En la mente del muchacho luchan todos sus miedos por apoderarse de su cuerpo mientras su corazón intenta tomar el control y darle el impulso necesario. La doncella pasa por su lado, sonriéndole mientras de sus labios se escapa un tímido “Hola” y sigue su camino hacia el barman. Las amigas pasan detrás de ella, cuchicheando entre ellas mientras se ríen. Joslin sigue petrificado por culpa de la sensual vestimenta y el dulce olor del perfume de la chica. Desde la parte alta, apoyado en la barandilla, Mark observa la situación y decide correr para salvar a su buen amigo de la paralización temporal que ha sufrido. El chico trajeado sigue recapacitando sobre cómo actuar.

    




    

      


    




    

      Contra todo pronóstico, antes de que Mark llegue a él, se gira en redondo, avanza con paso firme hacia ella y con un rostro serio, se coloca a su lado. Las amigas retroceden unos metros y observan de reojo al chico que cada vez está más colorado. Finalmente, tras tragar saliva y suspirar profundamente, decidiéndose hablar con Jehannette. Por otro lado, Mark alcanza a las amigas, apoyando sus manos en la espalda de éstas.

    




    

      


    




    

      - Parece que Jos le ha echado un par y va a mostrarle las cartas a vuestra amiguita. – Rompe el silencio Mark.

    




    

      - Eso aún está por verlo. – Responde Minerva, una chica bajita y castaña. – ¿Creéis que logrará decir algo coherente?

    




    

      - Le daremos un voto de confianza. – Prosigue Onika, una chica alta de piel ébano con una corta melena rizada. – Yo lo veo convencido.

    




    

      - Callaros, va a empezar… – Zanja Mark. – ¿Quieres una copa?

    




    

      


    




    

      El rubito se lleva a los dos chicas al otro lado de la barra a la par que le guiña un ojo a Joslin, que le responde con una mirada de complicidad. La pelirroja mueve los cubitos de su Tequila Sunrise intentando mostrarse serena, pero una sonrisa nerviosa se le dibuja en el rostro mientras observa de reojo la cara de póker de chico.

    




    

      


    




    

      - Hola, que antes no te he dicho nada…

    




    

      - ¿Perdona? Oh, eres tú. ¿Qué tal? – Ella se hace la sorprendida, intentado disimular sus nervios.

    




    

      - ¿Yo? Bien, bien… ¿Vienes mucho por aquí, verdad?

    




    

      - Claro que sí, nos hemos visto muchas veces aquí y en la discoteca de al lado.

    




    

      - ¿Te llamas Jehannette, verdad? Yo soy Joslin.

    




    

      - Un placer Joslin, aunque ya sabía cómo te llamabas… jajajajajaja… – Ella ríe mientras se tapa sutilmente la boca con la mano.

    




    

      - ¡Ah! ¿Sí? Bueno, espero que no te hayan contado muchas mentiras sobre mí. Puedes llamarme Jos.

    




    

      - A mi Jehanne. – La chica se acerca al chico para darle dos besos, pero los nervios de ambos transforman la situación en algo ligeramente cómico por la falta de sincronización.

    




    

      - ¿Sabes? Eres muy guapa, todo lo tienes guapo…

    




    

      - Gracias, tu tampoco estas nada mal.

    




    

      - Te parecerá una tontería, pero… pero. – La lengua del muchacho le traiciona y le impide expresarse. – Bueno da igual, déjalo.

    




    

      - ¿Qué querías decirme, Jos? ¡Ahora me dejas con curiosidad!

    




    

      - Bueno no quiero que pienses que soy un loco, aunque algo si lo estoy… pero no soy peligroso… ¡Uffffff! – Suspira profundamente. – Lo que quiero decirte es que tú a mi… no sé, hace mucho tiempo que te veo por aquí y vengo tan a menudo solo para verte porque me haces sentir algo muy especial. Ver tu mera sonrisa me causa un escalofrío agradable… Estoy enamorado de tu presencia, de tu aura, del fulgor de tus ojos y yo quería conocerte para sentir cosas más intensas.

    




    

      - ¡Oh, vaya! Yo… no sé qué decir. – Jehanne permanece inquieta acariciándose el pelo mientras sus mejillas permanecen incandescentes. – Es algo muy bonito, Jos. ¿Te parece si vamos a una mesa para hablar tranquilamente?

    




    

      - ¡Si! Claro, si no te molesto…

    




    

      - No lo haces, guapo.

    




    

      


    




    

      A pesar de la sobreactuación del chico, la jugada le ha salido perfecta. La pareja sube los escalones y van a un rinconcito alejado del bullicio. La mayoría del pub está pendiente de la situación, sea por envidia o porque se percataron hace tiempo del feeling entre los tortolitos que nunca llegó a aclararse. Ambos toman asiento, uno frente al otro, dejando las manos sobre la mesa para profundizar un poco más la conversación. La tensión inicial se va reduciendo poco a poco, pero aún sigue siendo lo demasiado intensa como para que puedan expresarse relajadamente.

    




    

      


    




    

      - Bueno, Jehanne. ¿Tienes pareja?

    




    

      - ¿Primero me dices eso y ahora me preguntas esto? Jajajajaja. ¿No lo sabes? No, no tengo pareja.

    




    

      - Bueno, no sabía tampoco que preguntar… ¿Dónde trabajas?

    




    

      - Digamos que cumplí el sueño de mi infancia, soy veterinaria. Trabajo de auxiliar en una clínica de mascotas mientras cojo experiencia. ¿Y tú?

    




    

      - En una ferretería algunas horas a la semana, pero me queda un año para acabar la carrera de periodismo. Me lo he tomado con calma porque he querido aprender algunos idiomas. Me gustaría viajar por el mundo, este lugar me está matando.

    




    

      - ¿No te gusta esta ciudad?

    




    

      - Me trae demasiados recuerdos que duelen… Hace tiempo que deje de intentar correr de mi pasado para aceptarlo, pero si en cada esquina ves un reflejo que obliga a volver tu mente atrás, no te hace fácil la tarea de levantar cabeza.

    




    

      - ¿Entonces los rumores de tu orfandad son cierto? Lo siento mucho, Jos. – Ella sostiene las manos de él, intentándole dar ánimos. – No te pongas triste.

    




    

      - Gracias preciosa, cada día me afecta un poco menos, pero no puedo evitar sentirme bastante solo. – Joslin empieza a temblar y a mirar hacia los lados.

    




    

      - Todos nos sentimos solos en algún momento, es por eso que son tan importantes los amigos, la pareja y la familia. – Ella se percata del nerviosismo de él e intenta calmarlo con caricias en sus dedos.

    




    

      - Es verdad, aunque yo no soy capaz de abrirme a la gente. En fin… ¿Te ha molestado algo que te he dicho?

    




    

      - Para nada, siempre es de buen gusto sentirse halagada de una manera tan bonita. Sinceramente, yo no busco pareja. ¿Sabes? A mí también me han hecho daño muchas veces, nunca me he sentido valorada… Todas las mujeres tenemos secretos que deseamos compartir con alguien especial, guardados en nuestro corazón, esperando a que alguien venga con la llave correcta para abrírselo… ¡Pero no creas que son secretos malos! – Ella bromea fugazmente, pero sus palabras denotan sufrimiento. – En cambio los hombres siempre me han ocultado secretos con mentiras, afiladas mentiras que han rasgado mi alma. Paso de ser el trofeo de una apuesta o un cuerpo bonito sin aportarme emociones o conversación… No quiero ser un florero, ya me cansé de eso.

    




    

      - Conmigo eso no te pasaría, Jehanne. – Automáticamente se arrepiente de sus palabras.

    




    

      - Pues ahora mismo no lo sé. – Muestra una sonrisa amplia, cercana. – Vayamos poco a poco, me gustaría guiarme por lo que dice mi razón y no mi corazón.

    




    

      - Entiendo… Me gustaría que fueras sincera y si vas a rechazarme, hazlo antes de que me haga ideas equivocadas.

    




    

      - ¿Rechazarte? Para nada, eres tú el que ya estás derrotado antes de empezar a hablarme. Si te he dicho de tomar algo a solas es porque me pareces interesante.

    




    

      - ¿De verdad? No sé, yo no puedo… – Los nervios se apoderan totalmente del muchacho, llevándolo a un ataque de ansiedad. – Siento ser un imbécil, necesito salir fuera.

    




    

      - ¿Estás bien, Jos?

    




    

      


    




    

      El rostro pálido del muchacho resalta sobre unos ojos asustados, su baja autoestima impide que pueda asimilar la aceptación recibida por Jehannette, derrumbándole por completo las ideas fijas que tenía sobre la imposibilidad de que ella pudiera sentir interés alguno por él. Dejando la copa a medias, se levanta de la silla y sale corriendo de pub, girando la esquina más cercana para sentarse en un portal donde poder llorar. Jehanne queda petrificada, reaccionando demasiado tarde, pero decide ir detrás del chico. De camino a la salida, Mark la frena en seco cogiéndola del brazo.

    




    

      


    




    

      - ¿Qué ha ocurrido? – Pregunta Mark, preocupado.

    




    

      - No lo sé, se ha puesto histérico de golpe. – Responde ella, asustada.

    




    

      - ¿Lo has rechazado?

    




    

      - ¡Claro que no! Y por eso se ha puesto así.

    




    

      - Ese ha sido el problema, guapetona, lleva tanto tiempo obsesionado con que lo ibas a rechazar que al no hacerlo se ha derrumbado.

    




    

      - ¿Pero por qué? No entiendo ese miedo.

    




    

      - Jos lo ha pasado tan mal que tiene miedo a que las cosas le vayan bien porque piensa que algo malo vendrá detrás. Necesita sacar todo lo que guarda en su corazón.

    




    

      - ¿En serio? ¿Y cómo podría ayudarle?

    




    

      - Esa no es la pregunta… ¿Él te gusta?

    




    

      - Sí. – Responde cabizbaja y sonrojada. – Y he notado que puede ser una persona maravillosa si se deja llevar.

    




    

      - Lo es, si logras entrarlo en razón ten por seguro que te recompensará, haciéndote sentir alguien muy especial.

    




    

      - Llevo tiempo esperando a que se lance, ahora que lo ha hecho no voy a dejar que huya. Necesito saber que esconde tras esa muralla de martirio.

    




    

      - Gatita curiosa, cazadora que espera ser cazada… ¡Que suerte tiene Jos! Ves con él, seguro que está en algún portal al cruzar la esquina llorando o suplicando por un cigarrillo. Toma. – Le da una cajetilla de tabaco y un mechero. – Ofréceselo y ganaras algo de tiempo para relajarlo.

    




    

      - Gracias, Mark, eres un buen amigo.

    




    

      - Lo hago porque me aburre tenerte siempre en las conversaciones cuando quedo con él. – Le enseña la lengua y se vuelve a la mesa con sus amigos, mostrándose vacilón.

    




    

      


    




    

      Jehanne abandona el local caminando despacio hasta la esquina para no asustarlo. Cuando llega a ella, ve al muchacho gimoteando, sentado agarrándose las rodillas y susurrando cosas que no logra entender. Se acerca suavemente para sentarse a su lado, se enciende un cigarro y le ofrece otro a él.

    




    

      


    




    

      - ¿Quieres uno? – Pregunta Jehanne con una voz dulce.

    




    

      - Sí, gracias. – Responde el muchacho angustiado.

    




    

      - No me gusta el tabaco, pero a veces sienta bien fumarse uno… el olor me recuerda a mi abuelo.

    




    

      - Es malísimo para la salud, aunque sirve de placebo. Cuando era adolescente fumaba mucho más, hasta que ingresaron a mi madre en el hospital. Lo dejé por ella y el sacrificio no sirvió de mucho.

    




    

      - Jos, la vida no es justa, sin embargo no debemos darnos por vencidos siempre. Si huimos de las cosas buenas, no quedaran más que desgracias y eso nos hace sentir aún más desafortunados.

    




    

      - Lo siento, perdóname por montarte un numerito innecesario. – La nicotina parece calmarlo, pero sigue temblando.

    




    

      - Tranquilízate guapetón, de momento no te voy a morder.

    




    

      - ¿Pensabas hacerlo? – El chico empieza a bromear, poco a poco logra recuperarse de la crisis nerviosa...

    




    

      - Quien sabe… a lo mejor tienes una carne deliciosa y yo un día mucha hambre…

    




    

      - Serias una zombi muy atractiva.

    




    

      - ¿Tú crees? Nunca me lo había dicho… ¡Jajajajajajajaja! – Ella pone cara de muerto viviente, provocando una carcajada a Jos. – ¿Qué te gustan los monstruos esos?

    




    

      - ¡Sí! Es mi mayor hobby, quizás porque algo en mi interior desea que mis padres vuelvan a la vida.

    




    

      - Veo que eres una persona muy noble. ¿Si algún día me pasa algo como en las películas, me ayudaras?

    




    

      - ¡Te lo prometo! – Responde él, colocándose una mano en el pecho.

    




    

      - ¿Cómo te encuentras? ¿Mejor?

    




    

      - Sí, gracias Jehanne. Tengo el cuerpo destrozado, creo que me iré a casa.

    




    

      - Como quieras, pero antes voy a darte mi teléfono móvil y cuando mañana te levantes quiero que me llames. ¿Vale?

    




    

      - ¿De verdad? Gracias por comprenderme.

    




    

      


    




    

      La pareja se levanta y se intercambian los números de teléfono. A pesar del mal trago, se muestran satisfechos con la caótica noche. Están deseando que llegue el día siguiente para verse de nuevo con energías renovadas. Jos sigue bastante dolido y seguramente descansar le venga bien a su mente, no es fácil asimilar algo que siempre has estado negando. Tras despedirse con dos besos, Jehanne saca su lado más pícaro y decide robarle un pequeño beso en los labios al chico, que ruborizado, se aleja de ella para irse a buscar un taxi con una enorme mueca de satisfacción.

    




    

      


    




    

      Un cuarto de hora después, el muchacho se prepara para meterse en la cama aunque le costará dormirse. Tres manzanas al norte, otra luz de un dormitorio se apaga; Jehannette se acuesta en su cama dejando el móvil en la mesita de noche, esperando la llamada. Es posible que un trauma de tal magnitud asuste a cualquier persona, pero cuando existe la atracción, siempre queda un lugar en el alma para la fe. Esa fe en que hace que las barreras del destino siempre se pueden superar fácilmente, y más cuando estás arropado por otra persona a la que amas.

    


  




  Capítulo 2




  Combustión espontánea




  

    


  




  

    Empieza a amanecer y hace menos de dos horas que Joslin logró dormirse. Las calles de la ciudad permanecen prácticamente desérticas a excepción de algunos valientes que aguantaron la ajetreada noche de fiesta, los panaderos, camareros y quiosqueros que se preparan para abrir sus negocios y algún escaso deportista que decide salir a primera hora para correr un poco. El reloj sobrepasa las siete de la mañana y aun se pueden escuchar leves ladridos afónicos de perros desterrados a las terrazas por culpa de una noche guerrillera a la par que el olor a pan recién hecho se expande gracias a la brisa. Por alguna extraña razón, muchos canidos se han mostrado extremadamente hostiles desde hace unos días, exacerbando su comportamiento voraz con el paso de las horas. Los gruñidos y ladridos empiezan a dar paso a amenazas mostrando sus afilados colmillos a sus propios dueños. Sin embargo, nadie se puede imaginar que las tinieblas se van apoderando de las mentes de los canes, devolviéndolos poco a poco a un estado primitivo, salvaje y sádico.

  




  

    


  




  

    Como cada tercer domingo de junio, el maratón popular por el centro histórico de la ciudad se prepara para dar el pistoletazo de salida. Cual suspiro, el número ocho hace protagonismo en las manecillas de los relojes. La organización del evento deportivo empieza a trabajar a pie de calle para preparar el circuito, que debe estar listo antes de las once de la mañana. Los expertos pirotécnicos preparan en distintos puntos de la ciudad los petardos de gran potencia que despertaran a todo el vecindario para alertarles de que da inicio la semana festiva en honor al patrón de la ciudad. Cual hormigas acercándose a la comida, las calles se van llenando poco a poco de gente que desea participar o ser espectadores de la carrera: Cámaras de televisión, prensa radiofónica, fotógrafos, pequeños stands y eventos publicitarios, padres y abuelos con niños, deportistas y demás curiosos que aprovechan el evento para pasear a sus mascotas o dar una vuelta por los puestos ambulantes que se distribuyen alrededor del ayuntamiento y la iglesia.

  




  

    


  




  

    Escasos segundos antes dar inicio a las fiestas patronales, las calles rebosantes ansían escuchar el estruendo pirotécnico, algunos tapándose con cierto nerviosismo los oídos. Y como marca la tradición, tras un penetrante silbido, las decenas de petardos explotan en varias zonas de la ciudad dando paso a una orquesta que conmemora el día con el himno de la región. Respondiendo al unísono, los espectadores crean una algarabía que irradia alegría. Sin embargo, pequeños focos de pánico se van extendiendo entre las masas con la misma velocidad que las llamas devoran una tela de araña. Las irritables mascotas, normalmente fieles a sus amos, acaban perdiendo el poco juicio que les quedaba por culpa de las explosiones. Las correas y arneses no son suficientes para frenar a los animales, que atacan a la multitud con fugaces y potentes mordiscos, hiriendo a miles de personas que intentan escapar o reducir a las bestias.

  




  

    


  




  

    Minutos después, los agentes de seguridad y asistencia médica luchan contra la histeria colectiva y las hemorragias producidas por los afilados dientes de los canes. Disparos y ladridos furiosos que no cesan por culpa de la increíble fortaleza de los animales. Implacables pese a estar gravemente heridos, las bestias siguen plantando cara y atacando a cualquier ser que esté al alcance de sus mandíbulas. Lamentablemente, los animales acaban siendo conducidos a la muerte mediante contusiones o disparos craneales. Los ataques se van reduciendo a la par que se completa el exterminio de los perros rebeldes, permitiendo darles un respiro a los heridos. Lo que iba a ser un jolgorio, acaba siendo un campo de batalla.

  




  

    


  




  

    Los disturbios logran despertar a Jehannette y las dudas sobre qué ha ocurrido le llevan a encender la televisión. Los medios se hacen eco de la catástrofe originada en la ciudad, algunos asociando estos numerosos ataques a otras agresiones puntuales ocurridas en distintas partes de la geografía desde primera hora del día. ¿Cuál era el motivo por el cual los animales se comportaban así? ¿Por qué no todos se habían vuelto agresivos? ¿Corren riegos los propietarios de los perros calmados? ¿Es algún tipo de enfermedad o son hechos puntuales? ¿Y si es una enfermedad, será contagiosa para los humanos? Decenas de preguntas lanzadas por expertos que intentaban lograr protagonismo con propaganda apocalíptica o especulaciones sobre un levantamiento masivo de una especie que ha sido esclavizada por la humanidad. Jehanne, como veterinaria, se interesa por el tema e intenta ponerse en contacto con la clínica, sin embargo no lo consigue. Las líneas telefónicas parecen estar colapsadas y las autoridades intentan recluir a los residentes en sus casas para intentar estabilizar el caos. Poco a poco, las calles vuelven a una relativa normalidad con unos datos escalofriantes: Cientos de víctimas y miles de heridos, muchos en estado crítico. Por suerte, las personas no parecen sufrir ningún efecto más allá del dolor producido por los mordiscos, la pérdida de sangre y los ataques de pánico. Los centros médicos están totalmente colapsados, con cientos de voluntarios atendiendo a los heridos de menor gravedad en plena calle.

  




  

    


  




  

    Tres horas después del horrible suceso los teléfonos empiezan a dar un servicio regular y la chica se pone en contacto con sus compañeros de trabajo, pero ninguno es capaz de explicar que ha ocurrido y lo único que saben es que las autoridades sanitarias han empezado a investigar los sucesos. Después de colgar, por pura corazonada, intenta ponerse en contacto con Joslin. Tras esperar varios tonos, Jos descuelga el teléfono con una voz extremadamente grave.

  




  

    


  




  

    - ¿Sí? – Responde él, adormecido.

  




  

    - Jos, soy Jehanne. ¿Estás bien?

  




  

    - No… – Responde el muchacho con voz ronca.

  




  

    - ¿Te han mordido? ¿Qué ha pasado? – Pregunta ella alertada.

  




  

    - ¿Mordido? No… estaba durmiendo… ¿Qué pasa?

  




  

    - Uffffff… menos mal, me dejas más tranquila.

  




  

    - ¿Qué hora es?

  




  

    - Las dos y diez del mediodía. ¿No te has enterado de nada?

  




  

    - ¿De qué? Yo es que tengo un sueño muy profundo…

  




  

    - Vaya tela, marmota… Se puede acabar el mundo que tú no te despiertas. Pues resulta que los perros se han vuelto locos y han atacado a la gente, ha sido horrible.

  




  

    - ¿Cómo? – Pregunta él con cierta pasividad.

  




  

    - Lo que oyes, hay víctimas mortales y todo…

  




  

    - ¿Y para eso me llamas?

  




  

    - ¿Te parece normal? ¿Eres idiota o qué? Encima que me preocupo por ti… – Dice ella, mostrándose defraudada.

  




  

    - Perdón, perdón. Quizás el ver tantas películas violentas me ha vuelto menos sensible. ¿Y tú como estas?

  




  

    - Asustada, no sé qué hacer…

  




  

    - ¿Quieres que pase a recogerte y nos vamos de la ciudad?

  




  

    - ¿Adónde demonios quieres ir? Además, dicen que ya no hay peligro.

  




  

    - Mis padres tenían una casa en la montaña, si allí te vas a sentir más segura, podríamos ir.

  




  

    - ¿No te conozco casi de nada y pretendes que me vaya contigo? ¿Sabe lo grave que es esto?

  




  

    - No sé, es lo primero que se me ha ocurrido. Siempre he pensado que ante un apocalipsis zombi me iría allí.

  




  

    - ¡No digas tonterías, Jos! ¡Solo son perros que han mordido a gente!

  




  

    - También podríamos ir solamente a pasar el día, si lo que dices es verdad dudo que podamos ir a tomar algo tranquilamente a una terraza de un bar.

  




  

    - Madre mía, no sé por qué pero te haré caso… aunque dicen que no se puede salir de casa.

  




  

    - ¿Tú crees que la policía va estar esperándote en la puerta?

  




  

    - No…

  




  

    - Pues ya está, cuando volvamos esta noche todo estará tranquilo.

  




  

    - Debo estar loca… – Jehanne resopla. – ¿Dónde quedamos?

  




  

    - ¿Qué te queda cerca?

  




  

    - ¿Conoces la gasolinera del centro?

  




  

    - Sí, claro, está en la calle de encima.

  




  

    - ¿Pues allí en 15 minutos?

  




  

    - Que sean 20, guapa… me tengo que dar un agua.

  




  

    - Vale, Jos. Pero ves con cuidado.

  




  

    - Igualmente.

  




  

    


  




  

    Tras colgar, el muchacho se rasca la cabeza mostrando cierta incredulidad ante las noticias recibidas por Jehanne. Decide irse a dar una ducha con la radio de fondo y al encenderla, escucha como la prensa narra con pelos y señales los altercados. Sus sentimientos se enfrentan entre sí: Una parte de él está emocionada ante el escenario catastrófico que tanto ha imaginado, pero la otra le devuelve a la realidad haciéndole reflexionar sobre la gravedad del extraño suceso.

  




  

    


  




  

    Paralelamente, Jehannette intenta contactar con sus familiares que viven en otra región, pero no logra conexión alguna ya que las líneas vuelven a estar saturadas. Los medios de comunicación se hacen eco de nuevos ataques repartidos por toda la geografía nacional e incluso en algunos puntos del extranjero. Las autoridades activan la alerta máxima y barajan la posibilidad de utilizar al ejército para controlar los disturbios que se van creando por las ciudades, miles de ciudadanos atemorizados que salen a la caza de las mascotas sea cual sea su conducta o estado de salud. Pese a todo, aún se desconoce la causa de los ataques y los investigadores no cesan en interrogar a los responsables de los animales en busca de una respuesta. Jehanne apaga la televisión con cierto desprecio, llena una gran maleta de ropa y artículos personales, cierra persianas y ventanas, abandona el piso y se encamina hacia el punto de encuentro con Jos. La muchacha sabe que no dispone de medio de transporte propio y quizás el muchacho desconocido pueda ayudarle. Puede que nunca hubieran hablado cara a cara, pero las lenguas son más rápidas que las balas y no eran pocas las opiniones, rumores y leyendas que habían llegado a los oídos de la pelirroja, datos suficientes para darle una oportunidad.

  

